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Celebración del bicentenario de la independencia

Las relaciones comerciales entre 
el Ecuador y España durante 
la primera década republica-

na son considerables, razón por la 
cual era de particular interés para 
el gobierno y los sectores exporta-
dores la formalización de relaciones 
diplomáticas y consulares entre los 
dos Estados. El reconocimiento de 
la Independencia del Ecuador por 
parte de España considera dos mo-
mentos, el primero, con la misión 
de Modesto Larrea Jijón, en 1836, 
cuando Rocafuerte lo emplaza para 
que inicie contactos en París con el 
representante español ante esa Cor-
te, confiriéndole plenos poderes para 
que negocie un tratado de amistad, 
comercio y navegación, en el caso 
de que el reconocimiento de nuestra 
independencia no contemple indem-
nización ni resarcimiento alguno  al 
Estado español. La misión de Larrea 
no tuvo el éxito esperado debido 
precisamente a las exigencias econó-
micas que la antigua metrópoli pre-
tendía a cambio del reconocimiento 
por concepto de gastos ocasionados 
en las guerras de la Independencia. 

El segundo momento del proce-
so de reconocimiento, se reaviva en 
1838 y está caracterizado por una 
negociación directa en circunstancias 
políticas mucho más favorables para 
el Ecuador relacionadas con el vira-
je de la Corte en su posición hacia 
América. En ese año, es nombrado 
como representante del Ecuador en 
Inglaterra, el diplomático y político 
venezolano, Pedro Gual, con el obje-
to de sanear lo relativo a las deudas 
contraídas en las guerras de la In-
dependencia, pero al mismo tiempo 
con plenos poderes para subrogar a 
Modesto Larrea Jijón en la cuestión 
del reconocimiento español. Gual, in-
vestido bajo el rango de Enviado Ex-
traordinario y Ministro Plenipoten-
ciario, arriba a Madrid en diciembre 
de 1839 e inmediatamente empren-
de las conversaciones para negociar 
el reconocimiento y el consiguiente 
tratado con España. La habilidad de 
Gual hace que las tratativas previas 
sean rápidas y convenientes para el 
Ecuador, librando escollos en lo refe-
rente a las indemnizaciones económi-
cas que procuraba España.

El reconocimiento de la independencia del Ecuador1

1	  Tomado de: Pablo Núñez, “Comercio y diplomacia entre el Ecuador y España. 1830-1845”, en: Ecuador-España. 
Historia y perspectiva. Estudios, Quito, Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador / Embajada de 
España en el Ecuador, 2001, pp. 112-115.
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El Tratado de Paz y Amistad se 
lo suscribe en febrero de 1840 y en 
términos generales es ventajoso para 
el Ecuador, si miramos que consi-
gue el reconocimiento sin mayores 
trabas en lo que tiene que ver con 
las indemnizaciones que tanto pre-
ocupaban al gobierno. El tratado 
también estipula el intercambio de 
agentes diplomáticos en los respec-
tivos países, por lo que se acreditan 
cónsules en varias ciudades de la 
península como Madrid, Barcelona, 
Sevilla, Cádiz, Bilbao, Vigo, Málaga, 
Santander, La Coruña y en América,  
La Habana. 

De igual forma, en 1842, Espa-
ña nombra a su primer Encargado 
de Negocios en el Ecuador, recayen-
do esta dignidad en Luis de Potestad, 
quien por circunstancias no deter-
minadas en la documentación con-
sultada, abandona el cargo apenas 
al año de haber iniciado su misión. 
Sin embargo, es el mismo Potestad 
el que pide la anuencia para que sea 
reconocido el ecuatoriano Juan Pío 
Montúfar como su sucesor en el car-
go, quien permanece en el Ecuador 
hasta 1847, año en el que las relacio-
nes con España se deterioran debido 
al intento del ex-presidente Juan José 
Flores de restablecer la monarquía 
en el Ecuador. 

Concluyendo con el aspecto polí-
tico del tratado, el reconocimiento de 
la independencia por parte de España 
revestía especial importancia para el 

Ecuador y demás países latinoame-
ricanos, porque pone en evidencia el 
agotamiento de la política española 
de reconquista al declararse en igual-
dad de condiciones frente a los nue-
vos Estados latinoamericanos y ante 
la comunidad internacional. Además, 
la consecución de este tratado con-
templa singular importancia para el 
Ecuador, debido a que consolida polí-
ticamente la independencia del Ecua-
dor al ser la propia metrópoli la que 
reconoce el carácter independiente y 
soberano de la nueva república.

En lo comercial, Gual es muy 
cuidadoso de no incluir cláusulas 
confusas que expongan los derechos 
del Ecuador en este ámbito. El tra-
tado, estipula entre los dos Estados 
una perfecta igualdad en el comer-
cio, esto supone, que tanto los pro-
ductos ecuatorianos como los espa-
ñoles, no pagarán más derechos de 
aduana que los que desembolsan los 
naturales de cada país. Aunque no se 
especifica en el tratado, pero si en las 
instrucciones, uno de los mayores in-
tereses comerciales del Ecuador con 
España residía en la rebaja de dere-
chos aduaneros para la introducción 
de cacao y algodón, a cambio de 
exenciones en productos españoles 
como hierro y papel, dado que según 
cifras de la época, los puertos es-
pañoles eran uno de los principales 
destinos del cacao ecuatoriano. 

El tratado comercial de 1840 
fue tan bien logrado para el Ecuador, 
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que a los pocos años España insiste 
en la revisión de uno de los artículos 
que perjudicaba notablemente a sus 
intereses. El artículo 16 del mencio-
nado tratado estipulaba la “igualdad 
de bandera” entre las dos naciones, 
es decir, los productos ecuatorianos 
entraban en puertos españoles como 
los de esa nacionalidad. En estas 
circunstancias, como era práctica 
habitual en el siglo XIX incluir en 
la mayoría de tratados la “cláusula 
de la nación más favorecida”, Espa-
ña debía “igualar su bandera” con 

los Estados con los cuales suscribía 
tratados, pues en este caso la nación 
más favorecida para España era el 
Ecuador, país con el cual celebró en 
esas condiciones el tratado de 1840. 
Esta anomalía, fue resuelta en 1861 
a través de una “Convención Adi-
cional y Reformatoria al Tratado de 
Paz y Amistad de 1840”, en la que se 
declaraba al Ecuador como la “Na-
ción más favorecida”, eliminándose 
la cláusula que “igualaba la bande-
ra” entre las dos naciones.
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